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			Resumen

			El presente artículo analiza las formulaciones de renovación 2026 de siete proyectos de Trabajo Comunal Universitario (TCU), de la Sede de Occidente, de la Universidad de Costa Rica (UCR), en el marco del 50 aniversario de esta modalidad de Acción Social. El problema central que orienta el estudio es la identificación de fortalezas y oportunidades de mejora en los procesos de formulación de renovaciones, a la luz de la normativa vigente, particularmente las circulares VAS-29-21 y VAS-14-25. Mediante un enfoque analítico-cualitativo que combina análisis documental y entrevistas semiestructuradas, se examinan categorías como planificación, articulación, pertinencia social, claridad metodológica, principios de acción social, relevancia institucional y evaluación. Los hallazgos revelan patrones comunes en las fortalezas—tales como congruencia entre los objetivos y las actividades—y en las oportunidades de mejora—especialmente en la incorporación explícita del protocolo para el trabajo con comunidades 
y en la profundidad evaluativa—. El artículo tiene un carácter propositivo: a partir del análisis, se ofrecen estrategias concretas para fortalecer los procesos de formulación y renovación en los proyectos de TCU. 

			Palabras clave: Acción Social, Trabajo Comunal Universitario, renovaciones, reformulaciones, comunidad. 

			Abstract

			This article analyzes the 2026 renewal formulations of seven University Community Work (TCU) projects at the Western Campus of the University of Costa Rica (UCR), in the context of the 50th anniversary of this Social Action modality. The central problem guiding the study is the identification of strengths and opportunities for improvement in the renewal formulation processes, in light of current regulations, particularly circulars VAS-29-2021 and VAS-14-2025. Through an analytical-qualitative approach combining documentary analysis and semi-structured interviews, categories such as planning, articulation, social relevance, methodological clarity, social action principles, institutional relevance, and evaluation are examined. Findings reveal common patterns in strengths—such as congruence between objectives and activities—and in opportunities for improvement—especially regarding the explicit incorporation of the community work protocol and evaluative depth. The article has a propositional character: based on the analysis, concrete strategies are offered to strengthen the formulation and renewal processes of TCU projects. 

			Keywords: Social Action, University Community Work, renewals, reformulations, community.

			

			1. Introducción 

				El presente artículo tiene como propósito analizar los procesos de renovación de proyectos de Trabajo Comunal Universitario (TCU) en la Sede de Occidente de la Universidad de Costa Rica (UCR), con el fin de identificar fortalezas y oportunidades de mejora a la luz de la normativa institucional vigente. El problema que motiva este estudio radica en la ausencia de análisis sistemáticos sobre la calidad de las formulaciones de renovación, 
documentos que constituyen el eje rector de la planificación anual de los proyectos de TCU. Se parte de la siguiente pregunta de investigación: ¿cuáles son las fortalezas y oportunidades de mejora 
en las formulaciones de renovación 2026 presentadas por los proyectos de TCU de la Sede de Occidente, 
a la luz de la normativa vigente?

				La Acción Social es una de las tres actividades académicas sustantivas de la Universidad de Costa Rica, y el TCU es parte de las modalidades que la conforman. Para Pérez y Meoño (2007), 
“es a la Acción Social a la que le compete la vinculación, la trasmisión, la divulgación, la trasferencia, la búsqueda directa del impacto, la construcción de la imagen como identidad universitaria y la intermediación. En otras palabras, le corresponde facilitar nexos, fortalecer identidades, informar acerca del quehacer, evidenciar las experiencias útiles, servir de puente y camino de doble vía para el intercambio y el enriquecimiento de la academia, al tiempo que esta contribuye en la construcción de ciudadanía con los distintos sectores de la sociedad” (p. 11). Los proyectos de Trabajo Comunal Universitario nacen para responder a necesidades sentidas de las comunidades y constituyen un puente para construir, transformar y aportar a la sociedad.

				Al respecto, el Reglamento de Acción Social apunta, en el artículo 4, inciso a), lo siguiente: “Pertinencia: abordar situaciones prioritarias que proceden de las comunidades y los grupos sociales, o que se dirigen a estos, a partir de la relación recíproca de la Universidad sociedad, en correspondencia con los principios y valores de la Institución” (Universidad de Costa Rica, 2023).

				Para llevar a cabo este abordaje, resulta fundamental que el estudiantado matriculado 
en un proyecto de TCU interiorice y reflexione sobre la importancia de su trabajo a lo largo 
de sus 300 horas, de manera que estas sean vistas no solo como un requisito académico, sino también como la oportunidad de contribuir, desde su especificidad y la interdisciplinariedad, a un cambio sustantivo y necesario.

				Sin duda, el reto, el aporte y el impacto que tienen los trabajos comunales universitarios no deben ser subestimados. El trabajo diario realizado prácticamente todos los días no es sencillo, pues requiere una gran planificación, organización, compromiso y constancia. Lastimosamente, a lo interno de la comunidad universitaria, existe muy poca visibilización del quehacer realizado por los proyectos, pues la gran cantidad de actividades 
y procesos efectuados, aunada a la extenuante carga administrativa, un cuarto de tiempo, es decir, 10 horas semanales, limita prácticamente en su totalidad la posibilidad de escribir y divulgar, a través de artículos académicos, todo lo que se realiza.

				Como se mencionó anteriormente, a partir de 2018 se han generado cambios sustanciales 
en la normativa que rige la Acción Social y, específicamente, la modalidad de TCU: la reforma integral al Reglamento de Trabajo Comunal Universitario (2018), la Circular VAS 29 2021, sobre normas éticas y protocolo para el trabajo con 
comunidades, donde se clarifica qué es y qué no es TCU; el Reglamento de la Acción Social, publicado en el Alcance a La Gaceta Universitaria en abril de 2023, y, más recientemente, la Circular VAS 14 2025 (2025), sobre lineamientos para la formulación de proyectos de Acción Social. Este conjunto normativo configura el marco de referencia del presente análisis.

			

				El presente artículo posee un carácter propositivo: más allá de la descripción, busca ofrecer insumos concretos al personal docente que coordina proyectos de TCU, así como a las instancias de gestión académica, con el fin de fortalecer los procesos de formulación y renovación. En este sentido, el análisis aquí presentado no agota el conjunto de los procesos administrativos de los TCU, que incluyen también el seguimiento y la elaboración del informe de labores, sino que se concentra en la fase inicial de planificación y proyección.

			2. Marco contextual: el TCU en la Universidad de Costa Rica y la normativa vigente

				Con el propósito de contextualizar el análisis que se desarrolla en las secciones siguientes, se presenta, a continuación, una síntesis del origen y la evolución del Trabajo Comunal Universitario, así como del marco normativo que lo rige actualmente.

				Dentro de la literatura encontrada que apoya esta información, se encuentra el texto titulado 
Trabajo Comunal Universitario. La conquista de un derecho, escrito por María Pérez y Rita Meoño (2007). Las autoras hacen referencia a que la Universidad de Costa Rica fue la heredera de una serie de eventos históricos que marcaron su devenir. Uno de ellos fue el cierre de la Universidad de Santo Tomás, en 1888. Durante todo este tiempo, Costa Rica fue el único país de Centroamérica que no contaba con una institución de estudios superiores. Otro evento fundamental que nutrió las bases de lo que sería esta casa de estudios fue la Reforma de Córdoba, en 1918, pues proporcionó una propuesta de universidad diferente para América Latina, autónoma, con unidad, pero que, a la vez, respondiera a la diversidad, con libertad de cátedra, asistencia libre, entre otros aspectos. Todas estas ideas se concretaron con la planificación realizada en 1935 como parte de la misión chilena, dirigida por el Dr. Luis Galdames, exrector de la Universidad de Chile.

				Ambas autoras hacen referencia a que, en la década de 1940, mientras el fascismo invadía Europa, los republicanos españoles perdían la Guerra Civil y la Segunda Guerra Mundial provocaba uno de los genocidios más atroces de la historia, en Costa Rica, el 26 de agosto de 1940, se firmaba el decreto de creación de la Universidad de Costa Rica. Esta década estuvo marcada por una serie de eventos que dejaron una huella significativa en el desarrollo del país. Entre los más destacados se encuentran la unión de la Iglesia, el comunismo y la socialdemocracia para apoyar la creación del Seguro Social, la aprobación del Código de Trabajo y la promulgación de las garantías sociales. Además, durante estos años se dio paso a la fundación de la Segunda República, la cual fortaleció la democracia y el sistema electoral. También se otorgó el voto a la mujer, se nacionalizó la banca y se abolió el ejército, recurso que se direccionó al fortalecimiento de la educación, considerada como el motor para el desarrollo del país. Sin duda, con la creación de la Universidad de Costa Rica, la educación superior del país tomó otra dirección, pues, desde ese preciso instante, la ciencia y la cultura resultaron medulares para el desarrollo.

				Aunado a este recorrido histórico, Jose María 
Gutiérrez, en su libro Reflexiones desde la academia.
Universidad, ciencia y sociedad (2021), argumenta que, durante los primeros años de advenimiento de la Universidad de Costa Rica, “la perspectiva profesionalizante y la heterogeneidad de las carreras sobre una concepción de carácter unificado era, en palabras de Rodrigo Facio (rector de la UCR 1952-1961), un archipiélago más que un continente. 
En este contexto de énfasis en la formación profesional especializada, la impronta en los planes de estudio de la formación humanista estaba, en gran medida, ausente” (p. 116). Por esa razón, se visualizó la necesidad de brindarle a la formación profesional ese ingrediente humanista de base general. En 1946, durante el Primer Congreso Universitario, profesores del calibre de Enrique Macaya 
y Abelardo Bonilla llevaron la propuesta de 
reorganizar la universidad. Esta pasó por varios filtros, hasta que, en 1952, fue aprobada por el Consejo Universitario y, en 1955, por la Asamblea Universitaria. A este proceso se le conoce como 
Reforma Universitaria, la cual fue liderada, entre 
1952 y 1961, por el rector Rodrigo Facio Brenes 
y el grupo académico que lo acompañaba.

				La reforma creó, además, el Departamento de Estudios Generales, con la misión de brindar los cursos de un tronco básico de Humanidades a todo el estudiantado. De esta manera, quienes ingresaran a la UCR debían matricular los cursos de Humanidades, junto con repertorios en disciplinas distintas de las de su propia carrera, así como actividades culturales y deportivas, para ampliar su horizonte vital. El objetivo era garantizar una formación 
humanista general que luego se entroncara con los estudios especializados en sus respectivas carreras (Gutiérrez, 2021, pp. 116-117).

				Este ajuste dio origen a lo que actualmente se conoce como Estudios Generales, Humanidades, seminarios, repertorios, actividades artísticas y deportivas, y TCU. Estos procesos académicos proyectan a la Universidad de Costa Rica como una institución de educación superior comprometida con el acontecer del país, pues la formación académica no se enfoca únicamente en la preparación profesional desde las diferentes especialidades, sino que intenta acercar al estudiantado a su realidad 
y sociedad. Se trata de una columna vertebral que promueve la criticidad y el análisis, tal como 
se expone en el Estatuto Orgánico, título primero, artículos del 1 al 5. Consecuentemente, pretende generar en el estudiantado una conciencia humanística y crítica sobre la realidad nacional, latinoamericana y mundial, tendiente a la búsqueda del bien común en un contexto de justicia social, equidad, desarrollo integral y plena libertad (Universidad de Costa Rica, s. f.).

				A partir de lo anterior, el TCU se convierte en ese bucle que cierra un ciclo que inicia con los cursos de Humanidades, donde se va preparando académicamente a la persona estudiante para aportar, criticar y analizar las diferentes problemáticas que forman parte de la sociedad en la cual vive. Los proyectos de TCU le permiten vivir de cerca esas necesidades y situaciones, de manera que, por medio de sus 300 horas, pueda contribuir y, de cierta forma, intentar minimizar o transformar esa necesidad.

				Para comprender mejor este gran engranaje, resulta imperativo recordar cuándo aparece 
la Acción Social dentro de la Universidad y, por 
supuesto, en qué momento surge el TCU. Para Pérez y Meoño (2007), la estrecha vinculación entre la docencia y la investigación, fuentes de inspiración de la Universidad de Costa Rica hasta ese momento, se vio fortalecida en 1974 con la creación de la Vicerrectoría de Acción Social (VAS).

				La Acción Social es el pilar que diferencia 
a la Universidad de Costa Rica de otras universidades públicas. Eugenia Bozzoli, exvicerrectora 
de Acción Social, 1976-1981, afirma que: “Mientras otras universidades públicas optan por la ‘extensión’, la Universidad de Costa Rica se compromete con la acción social. Una acción que implica una relación de doble vía, que incluye la extensión y la difusión, pero la trasciende, que no promueve una actitud ‘benefactora’, ‘asistencialista’, de caridad, sino un intercambio de saberes populares, empíricos y de conocimientos académicos; un trabajo donde ‘el otro (a)’ también colabora y participa; que implica compromiso y praxis mediante acciones concretas” (como se cita en Pérez y Meoño, 2007, p. 33).

				A inicios de la década de 1950 y como parte de esos primeros esfuerzos que realizaba la Universidad para proyectarse a la comunidad, aparecieron los llamados campos de trabajo o misiones. Las autoras recalcan que, en algunas fotografías proporcionadas por el Archivo Universitario, se demuestra que ya desde 1940 se empezaban a llevar a las comunidades estas iniciativas. Las distintas facultades colaboraban mediante revisiones odontológicas en las poblaciones más vulnerables, además de análisis de microbiología, con la finalidad de detectar enfermedades y brindar tratamientos al respecto. Este fue el inicio de un semillero que dio fruto y, para 1975, aproximadamente, se consolidó en el Trabajo Comunal Universitario.

				El ordenamiento en términos administrativos, directrices y lineamientos cambió de manera significativa a partir de 2018. Por ejemplo, el Reglamento de Trabajo Comunal Universitario, que se tenía desde 1973, rigió hasta inicios del segundo semestre de 2018. Concretamente, el 14 de agosto de ese año, esta normativa sufrió una reforma 
integral. En los años siguientes, se divulgaron una cantidad considerable de circulares y resoluciones que complementan y aclaran el panorama en torno al trabajo realizado, acontecimiento que marcó 
un antes y un después en los proyectos de TCU. Para 2023, tal como se apuntó anteriormente, surgió 
el Reglamento de Acción Social, momento histórico debido a la necesidad de reconocimiento que este pilar ha tenido a lo largo de su existencia.

				Para efectos de este análisis, se toman como referencia dos circulares: la VAS 29 2021 y la VAS 14 2025. La primera de ellas hace referencia a las Normas éticas y protocolo para el trabajo con comunidades (2021) y al protocolo para pasantías entre proyectos de Trabajo Comunal Universitario. Esta información resulta sumamente valiosa, pues surge en una coyuntura muy particular: la crisis sanitaria provocada por el SARS COVID 19. Dentro de los objetivos de este documento se encuentran establecer un marco ético político que orienta el TCU, definir las normas éticas para el trabajo con comunidades y los principios del TCU, la vinculación de los TCU con los Seminarios de Realidad Nacional, así como señalar qué es y qué no es TCU, además de establecer el protocolo que regula las pasantías entre estos proyectos. En el marco de este análisis, solo se contempla el primer documento de esta circular, es decir, el protocolo para el trabajo con comunidades. Este primer adjunto, grosso modo, menciona que hay una gran necesidad de fortalecer la vinculación que debe existir entre los TCU y los SRN, situación que no es novedosa, pues data de la discusión llevada a cabo desde 1973, en el III 
Congreso Universitario, cuya intención era formar a la población estudiantil en la realidad nacional desde una perspectiva crítica, a partir de la vinculación de las tres actividades sustantivas, 
docencia, investigación y acción social, para 
generar alternativas de transformación de las 
comunidades (Circular VAS 29 2021).

				Esa vinculación con las comunidades y ese compartir de manera recíproca toca varias aristas y conduce a la necesidad de delimitar qué es y qué no es TCU, para evitar que se piense e interiorice que los proyectos de TCU pueden colaborar en todo aquello que resulta una necesidad para una población y, por ende, para la sociedad. Así las cosas, en este documento se expone que el TCU no es asistencialismo, caridad, beneficencia, activismo, voluntariado, práctica profesional, asistencia estudiantil ni funciones propias de instituciones 
y empresas.

				Ahora bien, ¿qué sí es TCU? Es un puente entre la Universidad y la sociedad, donde, de manera conjunta, se analizan las condiciones particulares de cada comunidad o grupo social vulnerable con el que se trabaja, y se establecen estrategias que promuevan el diálogo de saberes y el abordaje desde una perspectiva integral y desde la construcción de procesos interdisciplinarios en el marco del quehacer del proyecto. Es reconocer a las comunidades como sujetos activos y constructores de conocimiento. El involucramiento de los distintos entes comunales o actores sociales va a permitir la construcción de procesos sostenibles a mediano 
y largo plazo. Esto, sin duda, fortalece la motivación y el compromiso. El TCU procura la autonomía comunitaria, que promueve la horizontalidad, 
la diversidad, la autogestión y la toma de decisiones por parte de la población participante, de acuerdo con las necesidades, los intereses, las capacidades y las oportunidades que el contexto les ofrece.

				A partir de este marco ético político, se deriva el protocolo para el trabajo con comunidades. Este se lleva a cabo mediante una serie de etapas que involucran el ingreso a la comunidad, la permanencia y el cierre del proceso.

				En cuanto a la primera etapa, relacionada con la vinculación con una comunidad, se destacan varios aspectos importantes. El primero radica en los antecedentes, pues es necesario partir de un contacto previo. Este puede ser una investigación, una práctica académica o la participación en algún proyecto de Acción Social, desde el cual se identifique una necesidad, un interés sentido o una demanda comunitaria para ser abordada de manera conjunta. A partir de esto, es necesario enfatizar en las razones por las cuales el proyecto se vinculará con la comunidad.

				Posteriormente, debe realizarse un diagnóstico de las necesidades. Este se debe ejecutar en conjunto con la población estudiantil matriculada en el TCU. Para ello, es fundamental identificar 
a los actores comunales o referentes locales, quienes serán el contacto para interactuar en la comunidad. Asimismo, es debido elaborar un acuerdo escrito con las contrapartes comunales, en el cual se haga énfasis en los alcances del proyecto, el manejo de expectativas, la presentación de los objetivos 
y el plan de trabajo. Este documento debe ser previamente valorado y aprobado por la VAS y luego firmado por la persona coordinadora del proyecto de TCU y los representantes comunales. El objetivo de este documento es evitar posibles conflictos 
de interés dentro de la comunidad. En caso de que la población atendida sea menor de edad 
o esté conformada por personas con discapacidad, 
se debe realizar un consentimiento o asentimiento informado, así como un permiso para la divulgación de imágenes capturadas por medio de fotografías o videos.

				Con respecto a la segunda etapa, relacionada con la permanencia en la comunidad, se deben tomar en cuenta varios elementos, entre ellos, 
la planificación participativa, en la cual se establece el cronograma de actividades, la ejecución de las propuestas planteadas y el monitoreo del proceso que se va trabajando.

				Como última etapa, se encuentra la del cierre del trabajo con la comunidad. Se debe realizar una devolución y realimentación del proceso realizado, de manera que se presente el balance de resultados de la evaluación participativa y los productos generados a través de la vinculación 
comunidad universidad.

				Toda esta información expuesta en dicha circular resulta fundamental a la hora de elaborar las renovaciones de los proyectos, pues la secuencia de acciones, unidas a través de un hilo conductor, brinda la posibilidad de ejecutar procesos sostenidos en el tiempo, que aportan resultados significativos orientados a la transformación y al cambio de una problemática social, de manera que se puede visualizar un antes, un durante y un después.

				Por su parte, la Circular VAS 14 2025 (2025)es una convocatoria dirigida a la comunidad universitaria para la presentación de propuestas de proyectos nuevos de Acción Social o para la renovación de aquellos proyectos que se encuentran en ejecución y continuarán en 2026. En ella se expone una serie de aspectos que se deben tomar en cuenta en cada caso particular. De acuerdo con lo que compete 
a esta investigación, se hace hincapié en la formulación, el presupuesto, el cronograma de actividades, la planificación, la articulación, la pertinencia 
social, la claridad metodológica, los principios 
de la Acción Social, la relevancia institucional 
y la evaluación. Estos aspectos se relacionan estrechamente con la información brindada en la primera circular aquí expuesta.

			

			3. Metodología 

				La presente investigación se desarrolla bajo un paradigma analítico cualitativo. Hernández 
y Mendoza (2018) definen la investigación cualitativa como el método que “se enfoca en comprender los fenómenos, explorándolos desde la perspectiva de los participantes en su ambiente natural 
y en relación con el contexto” (p. 39). Este enfoque 
resulta pertinente dado que el objeto de estudio, las formulaciones de renovación, está constituido por documentos que reflejan la comprensión, 
las prioridades y las capacidades de las personas docentes en relación con la normativa institucional.

				Se emplearon dos técnicas de recolección de datos: el análisis documental y la entrevista semiestructurada. A continuación, se describe 
el procedimiento seguido en cada una de ellas.

				Análisis documental: se analizaron siete de las dieciocho formulaciones de renovación entregadas en 2025 para el periodo 2026 2027, seleccionadas a partir de dos criterios: la distribución departamental, con el propósito de buscar representatividad de los cinco departamentos de la Sede, y la antigüedad de los proyectos, priorizando aquellos con mayor trayectoria. Las renovaciones fueron revisadas en el Sistema Institucional Plan Presupuesto (SIPPRES).

				El procedimiento de análisis documental se organizó en cuatro etapas: 1) categorización, a partir de los criterios establecidos en laCircular VAS 14 2025 (2025), planificación, articulación, pertinencia social, claridad metodológica, principios de Acción Social, relevancia institucional y evaluación; 2) lectura sistemática de cada renovación; 3) análisis e identificación de fortalezas y oportunidades de mejora por categoría, y 4) contraste entre proyectos para identificar patrones comunes, diferencias y problemas recurrentes. Los datos se organizaron en matrices de doble entrada, proyectos y categorías, diferenciando fortalezas y oportunidades de mejora.

				Entrevistas semiestructuradas: según Díaz Bravo et al. (2013), “la entrevista se define como una conversación que propone un fin determinado distinto al simple hecho de conversar, 
es un instrumento técnico que adopta la forma de un diálogo coloquial” (p. 163). Canales, por su parte, la define como “la comunicación interpersonal establecida entre el investigador y el sujeto de estudio, a fin de obtener respuestas verbales a las interrogantes planteadas sobre el problema propuesto” (como se cita en Díaz Bravo et al., 2013, p. 163).

				En este análisis se realizaron siete entrevistas a las personas docentes coordinadoras de los proyectos analizados. La participación fue voluntaria y se garantizó el anonimato mediante 
la codificación de los participantes de E1 a E7 
y el uso de nombres ficticios cuando fue necesario. La guía de entrevista y su contenido fueron validados por cinco personas expertas en materia de TCU, dentro de la Universidad de Costa Rica. 
El formato de la guía de entrevista fue sometido 
a análisis, del cual se desprendieron recomendaciones para su implementación. Con respecto a los criterios de selección de expertos, se tomaron en cuenta los siguientes: al menos cinco personas expertas en la materia, con conocimiento y experiencia en el trabajo realizado dentro de los TCU, quienes podían pertenecer al ámbito administrativo o docente. La guía fue analizada y valorada por el magíster Walter Araya Garita, director académico de TCU e Iniciativas Estudiantiles (IE) de la VAS; la licenciada Evelyn Molina Montenegro, actual asesora general de TCU e IE; el ingeniero Minor Cordero Jiménez, anterior asesor general de TCU e IE; la bachiller Alejandra Ramírez González, asesora de proyectos de TCU en la VAS, y la magíster Vivian Murillo Méndez, coordinadora de Acción Social de la Sede de Occidente y encargada anterior de la Sección de TCU. El instrumento fue enviado por correo electrónico y, por ese mismo medio, se recibieron las correcciones o mejoras.


			

			Durante este procedimiento, se aumentó la cantidad de preguntas; además, se añadieron interrogantes 
de apoyo para lograr mayor profundidad en algunos aspectos.

				El instrumento incluye nueve preguntas abiertas sobre situación laboral, motivación, crecimiento académico, acompañamiento institucional, procesos administrativos, distribución del tiempo, valoración de las renovaciones, función social de la UCR y recomendaciones. Las entrevistas se realizaron por medio de la plataforma Zoom, se transcribieron con apoyo de la herramienta Turboscribe y, posteriormente, 
se analizaron mediante codificación temática, vinculando los testimonios con las categorías de análisis documental.

				La integración de ambas fuentes, documentos y entrevistas, permitió articular una mirada complementaria: mientras el análisis documental revela lo que está explícito en las formulaciones, las entrevistas aportan elementos del proceso vivido por quienes las elaboran, así como percepciones sobre sus limitaciones y potencialidades.

				Con el fin de resguardar la identidad de los proyectos analizados, cada uno se identifica mediante la nomenclatura P1 a P7. La distribución por departamento se presenta en la Tabla 1.

			Tabla 1. 

			Selección de formulaciones de los proyectos de TCU, Sede de Occidente a analizar para su renovación 2026.

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Cantidad de proyectos de TCU por Departamento, Sede Occidente, 2025.

						
					

					
							
							Ciencias naturales

						
							
							Ciencias Sociales

						
							
							Filosofía, Artes y Letras (FAL)

						
							
							Educación

						
							
							Ingeniería, Informática 
y Tecnologías (IIT)

						
					

					
							
							N°

						
							
							Año de inicio

						
							
							N°

						
							
							Año de inicio

						
							
							N°

						
							
							Año de inicio

						
							
							N°

						
							
							Año de inicio

						
							
							N°

						
							
							Año de inicio

						
					

					
							
							P.1

						
							
							1990

						
							
							P.8

						
							
							1983

						
							
							P.14

						
							
							1985

						
							
							P.15

						
							
							2015

						
							
							P.18

						
							
							2009

						
					

					
							
							P.2

						
							
							1998

						
							
							P.9

						
							
							1984

						
							
							
							
							P.16

						
							
							2022

						
							
							P.19

						
							
							2022

						
					

					
							
							P.3

						
							
							2007

						
							
							P.10

						
							
							2001

						
							
							
							
							P.17

						
							
							2024

						
							
							
					

					
							
							P.4

						
							
							2009

						
							
							P.11

						
							
							2013

						
							
							
							
							
							
							
					

					
							
							P.5

						
							
							2009

						
							
							P.12

						
							
							2015

						
							
							
							
							
							
							
					

					
							
							P.6

						
							
							2010

						
							
							P.13

						
							
							2023

						
							
							
							
							
							
							
					

					
							
							P.7

						
							
							2015

						
							
							
							
							
							
							
							
							
					

				
			

			Nota: El color identifica los proyectos seleccionados para el análisis. La selección combinó criterios de representatividad documental y antigüedad. Elaboración propia, recopilación de datos a partir del Sistema Bité Vicerrectoría de Acción Social, 2025.  (Universidad de Costa Rica, Sistema Bité, 2025). 

			

			4. Análisis y discusión de los datos

				Esta sección presenta el análisis de las siete formulaciones de renovación a partir de las categorías definidas en la Circular VAS 14 2025 (2025) e integra los testimonios recogidos mediante las entrevistas semiestructuradas. El análisis busca trascender la descripción caso por caso para identificar patrones comunes, diferencias relevantes y tensiones entre la normativa y la práctica. Las tablas 2 y 3 ofrecen el detalle 
por proyecto y categoría; aquí se presentan los hallazgos transversales.

			Fortalezas comunes en las renovaciones

				El análisis de los siete proyectos permite identificar tres fortalezas transversales. En primer lugar, todas las renovaciones muestran congruencia entre sus objetivos, actividades y cronograma, lo cual evidencia una planificación ordenada y coherente. Esta coherencia interna es un indicador de madurez institucional en la gestión del TCU, argumento que validan Pérez y Meoño (2007), quienes describen 
la coherencia como una condición básica para que un proyecto pueda generar un impacto sostenido.

				En segundo lugar, todos los proyectos demuestran vinculación con comunidades, instituciones 
y actores sociales, ya sea mediante alianzas con municipalidades, ONG, centros educativos o asociaciones. Esta vinculación, aunque presente en todos los casos, varía en profundidad: algunos proyectos, como P4 y P5, exhiben relaciones más consolidadas y participativas, mientras que otros aún operan desde una lógica más unidireccional, en la que la Universidad lleva actividades a la comunidad sin que medie un diagnóstico compartido de las necesidades. Esta distinción resulta relevante a la luz de la Circular VAS 29 2021, que analiza la construcción conjunta y la autonomía comunitaria como principios rectores del trabajo con comunidades.

				En tercer lugar, todos los proyectos expresan concordancia con los principios de la Acción Social y con el plan estratégico de la Sede de Occidente. Sin embargo, en varios casos, P1, P3, P5 y P6, esta concordancia está implícita en la narrativa de la formulación, pero no se explica formalmente en los apartados correspondientes, lo cual dificulta la verificación por parte de la Sección de TCU. Esta situación refleja una tensión entre el conocimiento práctico que acumulan las personas coordinadoras y las exigencias formales de la normativa vigente.

			Tabla 2. 

			Fortalezas de las formulaciones presentadas para la renovación 2026 de los proyectos de Trabajo Comunal Universitario, Sede de Occidente, a partir de la normativa vigente.
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							Proyecto

						
							
							Formulación[1] 

						
							
							Planificación[2]

						
							
							Articulación[3]

						
							
							Pertinencia social [4]

						
							
							Claridad metodológica [5]

						
							
							Principios de acción social[6]

						
							
							Relevancia institucional[7]

						
							
							Evaluación[8]

						
					

					
							
							1

						
							
							La renovación se encuentra aprobado en el sistema Sippres. Cuenta con el presupuesto solicitado para el 2026, así como las distintas actividades por desarrollar, durante el año de ejecución.

						
							
							La renovación presentada muestra congruencia entre los objetivos y las actividades programadas. Todas se encuentran vinculadas con un hilo conductor que permite su desarrollo.  

						
							
							Se visualiza una buena relación entre los diferentes entes comunales y la universidad.

						
							
							El proyecto es un claro ejemplo de la respuesta a un gran desafío en el campo educativo y su aporte ha permitido fortalecer su campo de acción e inculcar en la población participante (niños, jóvenes y adultos) de la zona de Occidente, la posibilidad de ver esta área del conocimiento desde una óptica distinta.

						
							
							La presencia de una metodología clara y organizada, no solo para el estudiantado del TCU, sino para los procesos con la comunidad permite realizar un trabajo con un impacto más sustancioso.

						
							
							El documento expone concordancia con los principios de Acción Social expuestos tanto en el Reglamento de Acción Social como en el de TCU.

						
							
							Se expone, en el desarrollo de la renovación entregada, una importante concordancia con el plan estratégico de la Sede de Occidente, específicamente en el Eje 1 con respecto al posicionamiento e impacto en la región y en el país y  el Eje 2 relacionado con la inclusión social y la equidad.  Así como los objetivos del desarrollo sostenible vinculados con marco de acción del proyecto. 

						
							
							Se expone claridad en la necesidad de realizar evaluaciones orientadas en resultados a partir de procesos sistemáticos y sostenibles en una comunidad. 

						
					

					
							
							2

						
							
							El documento se encuentra aprobado en el sistema. Además, incluye el presupuesto 2026 y las justificaciones de las partidas  requeridas en su marco de acción. El cronograma contempla las diferentes actividades planificadas a lo largo del año.

						
							
							El apartado de antecedentes brinda una amplia referencia a nivel de contexto de la problemática social abordada. Hace énfasis a la percepción y al trabajo realizado en esta temática dentro de la misma universidad. Hay una secuencia lógica entre la justificación, objetivos, actividades y cronograma.

						
							
							Es posible visualizar una vinculación importante con diferentes actores sociales (municipalidades, ONG, asociaciones, así como comunidades específicas. Gracias a ello se realiza una retroalimentación en dos vías (comunidad- universidad) y viceversa.

						
							
							Evidentemente el proyecto responde a una urgente necesidad social que es abordada principalmente a partir de charlas, actividades y talleres relacionados con el tema ambiental.

						
							
							La renovación entregada posee una metodológica clara, explicada por fases o etapas entre ellas se destacan recibimiento e inducción de estudiantes, formación de grupos interdisciplinarios, identificación de necesidades en comunidades. Desarrollo de charlas y talleres que ayudan a mejorar o minimizar la problemática.

						
							
							A lo largo del documento se expone el conocimiento de lo que es y lo que no es TCU, a partir de lo estipulado en los diferentes reglamentos y documentos.

						
							
							El documento se encuentra en concordancia con los objetivos planteados en el plan estratégico de la Sede de Occidente.

						
							
							Se expone que existe un interés y necesidad de realizar una evaluación sistematizada que organice los resultados, a partir de los objetivos y metas planteados.

						
					

				
			

		

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Proyecto

						
							
							Formulación[1] 

						
							
							Planificación[2]

						
							
							Articulación[3]

						
							
							Pertinencia social [4]

						
							
							Claridad metodológica [5]

						
							
							Principios de acción social[6]

						
							
							Relevancia 
institucional[7]

						
							
							Evaluación[8]

						
					

					
							
							3

						
							
							Se encuentra aprobado en el sistemay cuenta tanto con el presupuesto como el cronograma que se utilizará en el 2026.

						
							
							Hay un referente importante en el apartado de antecedentes a nivel del contexto, especialmente en la exposición de los logros del proyecto durante todos los años de trayectoria. Se exponen una serie de objetivos que de cierta forma se vinculan con la justificación y las actividades por realizar.

						
							
							Como parte de la dinámica interna de este proyecto sí se identifica un trabajo fuerte en conjunto con los diferentes actores externos a la universidad (ONG, municipalidades, asociaciones, bibliotecas públicas, entre otros.

						
							
							Este documento expone claramente una necesidad de la zona de Occidente, la cual es atendida y abordada dentro del proyecto a partir del apoyo a las diferentes entidades y asociaciones comunales.

						
							
							El documento expone una metodología que incluye las diferentes etapas del trabajo que se va a realizar durante el año.

						
							
							Hay concordancia con respecto a los principios de acción social.

						
							
							El proyecto se encuentra en sintonía con el plan estratégico de la Sede y su objetivo de minimizar o trasformar una problemática social dentro de zona geográfica de la región de Occidente, esto responde a los ejes 2 y 3. El primero relacionado con el posicionamiento e impacto en la región y en el país y el último vinculado con la inclusión social y la equidad. 

						
							
							Dentro de las fortalezas se visualiza una dirección en los primeros objetivos que se encaminan a procesos más sustantivos y vinculantes, los cuales podrían facilitar una entrega de resultados más vivenciales e impactantes y eso se valora de forma muy positiva

						
					

					
							
							4

						
							
							El proyecto se encuentra aprobado en el sistema Sippres. y expone tanto el presupuesto como el cronograma de las actividades por ejecutar durante el 2026. El cronograma es bastante robusto y detallado.

						
							
							El documento expone, en el apartado de antecedentes, una revisión del contexto a nivel general desde la perspectiva teórica como desde la metodológica. Además, se muestran los logros más representativos del proyecto en los años que tiene de trayectoria.Resulta importante rescatar que hay un hilo conductor entre la justificación, los objetivos y las actividades propuestas para ejecutar dichos objetivos.

						
							
							Se logra visualizar un importante trabajo con comunidades, centros diurnos, centros educativos, entre otros.

						
							
							No hay duda del gran trabajo que realiza el proyecto en términos de desafío de una necesidad presente en la región de Occidente, la cual se relaciona con el  proceso de recuperación identitaria. Un reto en el contexto actual, el cual pretende homogenizar y eliminar las diferencias. 

						
							
							Este proyecto cuenta una trayectoria bastante amplia y se considera un TCU muy maduro, por ello su metodología es clara, dialógica, horizontal y participativa.

						
							
							El documento muestra concordancia entre el planteamiento realizado y los principios de acción social.

						
							
							El proyecto se encuentra en concordancia con el plan estratégico de la Sede.

						
							
							Se expone dentro del proyecto tres líneas de evaluación, en primera instancia la evaluación de los procesos que lleva a cabo el estudiantado. Luego la evaluación de la propuesta y finalmente por parte de la población participante.

						
					

				
			

		

		
			
			

		

		

		
			
			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Proyecto
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							Planificación[2]

						
							
							Articulación[3]

						
							
							Pertinencia social [4]

						
							
							Claridad metodológica [5]

						
							
							Principios de acción social[6]

						
							
							Relevancia institucional[7]

						
							
							Evaluación[8]

						
					

					
							
							5

						
							
							El proyecto se encuentra aprobado en el sistema Sippres. y expone tanto el presupuesto como el cronograma con el que trabajará durante el 2026.

						
							
							En el apartado de antecedentes se hace énfasis en los logros obtenidos durante todos los años de existencia. En cuanto a los objetivos, justificación y actividades, existe congruencia.

						
							
							El planteamiento de la renovación permite la observación de un trabajo en conjunto por parte de instituciones, bibliotecas, centros educativos, entre otros.

						
							
							El proyecto ha realizado un gran trabajo, el cual le ha permitido tener una amplia y exitosa trayectoria.Hecho que le otorga un gran reconocimiento y a la vez una gran reto al continuar trabajando en una problemática educativa, que a nivel país se encuentra notablemente golpeada

						
							
							La renovación entregada expone las diferentes etapas en las que se trabaja durante el año. Esta es robusta y clara.

						
							
							Es un proyecto suficientemente maduro y desde su génesis ha tenido una fuerte vinculación con los principios de acción social.

						
							
							El proyecto atiende una necesidad clara en la región de Occidente relacionada con el ámbito educativo, la cual responde a los ejes 1 y 2  del plan estratégico de la Unidad académica  (Pertinencia y excelencia académica y posicionamiento e impacto en la región y en el país).

						
							
							La renovación entregada expone el proceso de evaluación de la propuesta en dos líneas, la primera a partir de reuniones con los estudiantes matriculados en el proyecto y la segunda a partir de grupos focales y entrevistas personales a las personas atendidas. En cuanto a la evaluación por parte de los participantes,  se utilizan instrumentos generados por un código QR

						
					

					
							
							6

						
							
							La renovación presentada se encuentra aprobada en el Sippress. Además, cuenta con el cronograma y el presupuesto para su ejecución en el 2026.

						
							
							El documento entregado expone un panorama bastante robusto en el apartado de antecedentes. Hace referencia al estado 
actual del
conocimiento (publicaciones recientes relacionadas con la temática por desarrollar, aporta referencias bibliográficas. Además, expone experiencias internas y externas de la institución en el campo del proyecto. Brinda respuesta a la pregunta a qué responde el proyecto y proporciona una síntesis de los logros obtenidos a lo largo de la trayectoria

						
							
							Se evidencia una fuerte vinculación con los diferentes centros educativos, y comunidades.

						
							
							El proyecto aborda una necesidad actual, orientada al ámbito educativo y relacionada con la inclusividad

						
							
							La renovación presentada, expone la metodología que se implementará durante el año de ejecución

						
							
							La renovación entregada deja ver de forma implícita el trabajo y compromiso con respecto a los principios de la acción social.

						
							
							El proyecto responde al eje 3 del plan estratégico de la Sede, relacionado con la inclusión social y la equidad.

						
							
							Se evidencia un claro interés en realizar evaluación de la propuesta a partir de procesos sostenidos y más vinculantes.
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							Articulación[3]
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							Principios de acción social[6]

						
							
							Relevancia institucional[7]

						
							
							Evaluación[8]

						
					

					
							
							7

						
							
							El proyecto expone una reformulación, en esta se expone tanto el cronograma como el presupuesto de los años 2026 al 2028.

						
							
							Por ser un nuevo, el planteamiento de los antecedentes recopila datos propios del apartado como publicaciones, experiencia institución en el campo y responde a una necesidad social enfocada en soluciones comunales.

						
							
							Se expone una intención de trabajar de manera fuerte como diferentes comunidades y asociaciones. 

						
							
							La reformulación entregada expone en su entramado el trabajo que se realiza desde los principios de acción social.

						
							
							La metodología expuesta incluye las diferentes etapas que se abordarán durante los años 2026, 2027 y 2028.

						
							
							La reformulación entregada expone en su entramado el trabajo que se realiza desde los principios de acción social.

						
							
							La necesidad abordada en este nuevo proyecto se respalda en el Eje 2 del plan estratégico de la Sede, llamado Posicionamiento e impacto en la región y en el país.

						
							
							Se expone un proyecto que se trabajará por etapas, a partir de los objetivos específicos, de manera que en cada fase se vayan evaluado los procesos.

						
					

				
			

			Nota: Elaboración propia, recopilación de datos a partir del Sistema Sippres, Vicerrectoría de Acción Social, 2025.  (Universidad de Costa Rica, Sistema Sippres, 2025) 1 

			5. Oportunidades de mejora: patrones recurrentes

				Cuatro oportunidades de mejora se reiteran en la mayoría de los proyectos analizados y merecen atención especial. La primera y más extendida consiste en la ausencia o descripción superficial del protocolo para el trabajo con comunidades, establecido en la circular VAS-29-2021. Seis de los siete proyectos no incluyen en su metodología las etapas de ingreso, permanencia y cierre de los procesos. 

				Esto significa que, aunque los proyectos realizan actividades con comunidades, no documentan cómo se produce el acercamiento, cómo se gestiona el diagnóstico participativo de las necesidades, ni cómo se realiza la devolución de resultados. Este déficit compromete la sostenibilidad de los procesos, puesto que sin una sistematización explícita del protocolo resulta difícil transferir el aprendizaje institucional entre las distintas personas coordinadoras o estudiantes. 

				La segunda oportunidad de mejora se refiere a la instalación de capacidades. En la mayoría de los proyectos, las actividades están diseñadas en torno a la presencia permanente de la universidad— charlas, talleres, visitas— sin que se prevean mecanismos para que las personas o población meta puedan continuar aplicando lo aprendido cuando el proyecto ya no esté. 

			_____________________

		

		
			
			

		

		
			1	Se encuentra “Aprobado” en el SIPPRES. Incluir el presupuesto y el cronograma de actividades. Además, debe: 1. evidenciar un estudio sobre su contexto y su relevancia; 2. demostrar congruencia entre la justificación, los objetivos, las actividades programadas, el cronograma y los métodos de evaluación; 3. involucrar otros actores sociales externos a la UCR, como poblaciones específicas, instituciones estatales, gobiernos locales, organizaciones no gubernamentales, organizaciones de base comunitaria, asociaciones, cooperativas, entre otros; 4. responder a desafíos, problemáticas o necesidades de la sociedad; 5. evidenciar claridad metodológica, cuya propuesta incluya una relación dialógica, horizontal y participativa entre las personas que ejecutan el proyecto y los actores sociales involucrados; 6. mostrar concordancia con los principios de la acción social; 7. evidenciar concordancia con el plan estratégico de la unidad operativa, artículo 6, inciso h, del Reglamento de Acción Social, con las políticas institucionales y con el Estatuto Orgánico de la UCR. En caso de que no exista un plan estratégico 
en la unidad operativa, la Comisión de Acción Social o el órgano análogo valorará su pertinencia; 8. establecer mecanismos claros que permitan evaluar el cumplimiento de los objetivos y de las metas del proyecto.

		

		

		
			
			

		

		
				La tercera oportunidad de mejora está relacionada con la evaluación. Si bien todos los proyectos incluyen alguna mención a procesos evaluativos, la mayoría se orienta a indicadores cuantitativos— número de talleres, cantidad de personas atendidas — sin incorporar mecanismos para medir cambios cualitativos en las comunidades. La Circular VAS 14 2025 (2025) solicita evidencia del impacto, lo que implica diseñar instrumentos que permitan documentar trasformaciones de conocimientos, actitudes o prácticas de los grupos participantes. P4 y P5 son los proyectos que más se aproximan a este enfoque evaluativo, al incluir múltiples líneas de evaluación y mecanismos de retroalimentación con participantes. 

				La cuarta oportunidad de mejora radica en la necesidad de incluir en el apartado de antecedentes  el estado actual del conocimiento (publicaciones) con respecto a la temática que se aborda, así como otras experiencias académicas institucionales y externas en el campo de acción del proyecto.

			Tabla 3.

			Oportunidades de mejora de los apartados presentes en las formulaciones presentadas para la renovación 2026 de los proyectos de Trabajo Comunal Universitario, Sede de Occidente, a partir de la normativa vigente
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							1

						
							
							En este apartado no hay aspectos por mejorar.

						
							
							En el apartado de antecedentes es necesario ampliar en el contexto, hacer referencia a publicaciones recientes relacionadas con la temática desarrollada. Incluir la experiencia de la institución tanto interna como externa en el campo del proyecto.Se recomienda vincular la justificación el plan estratégico de la Sede.

						
							
							Se recomienda continuar fortaleciendo el trabajo con los entes comunales, para ello resulta fundamental tomar en cuenta los lineamientos  expuestos en circular VAS 29-2021 con respecto las Normas éticas y protocolo  para el trabajo con comunidades, específicamente, en la etapa de coordinación, permanencia, evaluación y cierre, para generar procesos más sostenidos y de mayor impacto.

						
							
							Se recomienda velar por la instalación de capacidades en la población atendida, por ejemplo, que la población docente reciba materiales de apoyo, pero que sea consciente que esos mismos se pueden modificar, implementar en otros niveles, grupos, y orientar a otras necesidades, de manera que se comprenda que la universidad ni el proyecto puede estar ahí de manera permanente.

						
							
							Se recomienda plasmar en la metodología el proceso o las fases para el trabajo con la comunidad, es decir, los lineamientos que se derivan de la VAS-29-2021 sobre Normas éticas y protocolo  para el trabajo con comunidades.

						
							
							A pesar de que en el marco de la renovación, se puede comprender que hay concordancia con respecto a los principios de acción social, se recomienda que esta información se plasme en los apartados que constituyen la renovación en el Sippres, especialmente los establecidos en la VAS-29-2021.

						
							
							A pesar de que existir una articulación con respecto a los objetivos del plan estratégico, esa información se comprende a partir del quehacer interno del proyecto. Por ello, se recomienda visibilizar esa información y exponerla en el apartado de justificación.

						
							
							Se recomienda concretar las evaluaciones a partir del acercamiento con los diferentes entes comunales, tomando en cuenta el diagnóstico, la implementación de estrategias y la devolución de resultados, tal como se especifica en la VAS-20-2021 Normas éticas y protocolo para el trabajo con comunidades. De manera que se tengan resultados cualitativos, que evidencien  cambios en la comunidad a través del proyecto.
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							2

						
							
							No hay aspectos por mejorar

						
							
							Se recomienda orientar la justificación del proyecto a la necesidad sentida en la zona de Occidente ante la problemática ambiental, la cual se vincula estrechamente con el eje 2 del plan estratégico de la Sede.

						
							
							Se recomienda para próximas renovaciones realizar el trabajo con comunidades tomando como referencia todo el bagaje instrumental brindado en el documento Normas éticas y protocolo para el trabajo con comunidades, explicado en la circular VAS-29-2021. 

						
							
							Si bien es cierto hay un fuerte compromiso con una necesidad sentida en la zona de Occidente, es importante enfocar esfuerzos en obtener resultados significativos en cuanto a la instalación de capacidades y estrategias para minimizar la problemática, a partir de insumos significativos que propicien más resultados cualitativos que cuantitativos. 

						
							
							Una oportunidad de mejora consiste en incluir en el apartado de metodología el proceso y protocolo para el trabajo con comunidades, es decir que quede claro la detención de la necesidad en la comunidad, los mecanismos de acercamiento y compromiso por ambas partes, implementación de estrategias para abordar la necesidad y entrega de resultados, para que la labor continúe, aunque el proyecto ya no esté en la comunidad. 

						
							
							Se recomienda continuar fortaleciendo la idea de que los TCU no son asistencialismo, voluntario, activismo o prácticas profesionales, por ello no es posible atender todas las solicitudes que puede llegar.

						
							
							Se recomienda evidenciar que la necesidad trabajada en este proyecto responde al plan estratégico, específicamente lo dispuesto en el eje 2, el cual hace referencia al Campus sostenible. 

						
							
							La evaluación del proceso realizado durante la ejecución anual resulta medular, de ahí la recomendación de que se pueda brindar resultado de un trabajo sostenido, que involucre distintas fases o etapas, de manera que se enfoque más en la calidad del aporte que en la cantidad.

						
					

				
			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							3

						
							
							El cronograma y el presupuesto pueden mejorar, en el sentido de que haya una mejor articulación entre las actividades por realizar y planteamiento general del documento.

						
							
							Se recomienda hacer una revisión detallada de este apartado, pues los logros del proyecto son solamente una parte de lo que corresponde al contexto, resulta importante incluir el estado actual del conocimiento en el área que se trabaja, es decir, publicaciones recientes relacionadas con la temática, Además, experiencia dentro y fuera de la UCR el campo del proyecto. Así también debe dar respuesta a la pregunta a qué necesidad se responde.Se considera necesario valorar la cantidad de objetivos por alcanzar.

						
							
							A pesar de que se expone una fuerte vinculación con entes externos a la universidad y actores comunales, se considera sumamente necesario aplicar la información presenta en la VAS 29-2021 sobre   Normas éticas y  protocolo para el trabajo con comunidades, de manera que haya una participación activa y comprometida no solo por parte de la universidad, sino de diferentes asociaciones, comunidades, instituciones

						
							
							Se recomienda abordar esa necesidad o problema social desde un trabajo más sostenido, que permita realizar un mapeo, a través de un diagnóstico de esas necesidades, luego otra etapa de implementación de estrategias e instalación de herramientas y fortalecimiento de capacidades;  finalmente realizar una devolución de los resultados, enmarcados en los resultados y efectos; así como, privilegiar los alcances y calidad de actividades realizadas.

						
							
							Como parte de las mejoras que se podrían realizar se encuentra la inclusión en la etapa de organización, un trabajo más vinculante, comprometido y participativo por parte de las diferentes comunidades o actores sociales, pues en ocasiones el proceso de trabajo se puede ver limitado o entrabado porque esa doble línea entre la universidad y la comunidad no está bien delimitada.

						
							
							Se recomienda visibilizar más esa articulación con respecto a los principios de la acción social. Esta debe estar presente en algunos de los  apartados que constituyen la renovación, por ejemplo en los antecedentes, en la evaluación y en la metodología.

						
							
							Se recomienda documentar en el apartado de justificación, cómo este proyecto responde a una necesidad de la región, la cual se encuentra estrechamente vinculada con el plan estratégico de la Unidad, pues se comprende que hay relación, pero no se encuentra bien delimitado.

						
							
							Si bien es cierto hay una clara evidencia de iniciar con un proceso de sistematización del proceso a través de un impacto más sustancial, se recomienda valorar los mecanismos o instrumentos que se van a utilizar para brindar esos resultados.No se debe olvidar que todas la etapas resultan fundamentales para poder brindar un cierre de los procesos.

						
					

				
			

		

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Proyecto

						
							
							Formulación

						
							
							Planificación

						
							
							Articulación

						
							
							Pertinencia social

						
							
							Claridad metodológica

						
							
							Principios de acción social

						
							
							Relevancia institucional

						
							
							Evaluación

						
					

					
							
							4

						
							
							No hay
aspectos por mejorar.

						
							
							En cuanto a los antecedentes, sería de mucho provecho ampliar en torno al estado actual del conocimiento (publicaciones recientes relacionadas con la temática por desarrollar, referencias bibliográficas, así como la experiencia tanto interna como externa de la institución en el campo del proyecto.Si bien es cierto, el documento cuenta con parte de esta información, está muy sucinta y podría nutrirse un poco más. En cuanto a los objetivos, se recomienda valorar la posibilidad de que estos brinden resultados enfocados en cambios sustanciales en la comunidad o grupo social.

						
							
							Se recomienda continuar con esta línea de trabajo en cuanto a la relación con comunidades, instituciones y actores sociales. Sin embargo, se recomienda tomar en cuenta el documento Normas éticas y protocolo para el trabajo con comunidades, pues esto puede permitir un trabajo más vinculante y participativo, ya que a partir de ello las comunidades se sienten parte del proceso y agentes de cambio dentro de esta importante simbiosis.

						
							
							Se recomienda instalar esas herramientas o destrezas en la población que se atiende, para minimizar esa necesidad y que los diferentes actores sociales puedan replicar esas experiencias en otras poblaciones, pues la universidad no puede estar de forma permanente en las comunidades, su tarea radica en “enseñar a pescar”.

						
							
							Aunque se puede sobreentender que hay una metodología clara y pertinente,  resulta fundamental incluir en este apartado las etapas o fases  relacionadas con las Normas éticas y el protocolo para el trabajo con comunidades.

						
							
							Se recomienda proyectar el trabajo que hace

						
							
							Es importante que cada año se realiza la revisión oportuna a fin de incluir o excluir algún aspecto del plan estratégico de la Sede.

						
							
							Se recomienda orientar la evaluación hacia procesos sostenidos, que brinden resultados cualitativos, donde haya un antes, un durante y un cierre.
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							Este apartado no tiene recomendaciones

						
							
							Se recomienda sintetizar los logros alcanzados durante los años de trayectoria, pues la información suministrada es muy amplia. Además, resulta importante incluir información medular en este apartado con respecto al conocimiento actual de publicaciones recientes relacionadas con la temática. Además, la experiencia tanto interna como externa de la Institución en el campo del proyecto. Debe responder a qué necesidad social responde el proyecto.

						
							
							En este apartado se recomienda  evidenciar la aplicación de los lineamientos para trabajar con comunidades Normas y protocolo para el trabajo con comunidades.

						
							
							Se recomienda incentivar mecanismos de instalación de habilidades y destrezas en las poblaciones atendidas, de manera que la universidad sea un medio para alcanzar un meta o un objetivo, pero que no se dependa de ella para continuar y avanzar.

						
							
							Tal como se ha señalado en los otros proyectos, se considera necesario evidenciar el trabajo que se lleva a cabo con las comunidades (vinculación, permanencia y cierre) e incluirlo en este apartado.

						
							
							Parte de la recomendación que se brinda en este apartado es incluir esos principios de la acción social en algunos de los apartados, por ejemplo:  en la metodología, la evaluación y los antecedentes, pues están inmersos de forma implícita, pero sería de mucho provecho que se encuentren explícitos a lo largo de la renovación entregado.

						
							
							Se recomienda plasmar en el documento de la renovación, cómo la necesidad tratada en el proyecto es parte de lo que busca atender en el plan estratégico de la Sede, pues si bien es cierto se comprende en el entramado de la renovación, no aparece de forma explícita.

						
							
							Se recomienda continuar realizando esa evaluación de la propuesta es esas dos líneas.  Se recomienda realizar evaluación del proceso que se lleva a cabo en las comunidades, de manera que se brinde una evaluación de los resultados que involucren la vinculación, el diagnóstico de la necesidad, la permanencia y el cierre). Esto permitirá proporcionar hallazgos más de impacto cualitativo.
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							No hay aspectos por mejorar en este apartado.

						
							
							Se recomienda continuar actualizando los datos brindados en las futuras renovaciones.

						
							
							Se recomienda realizar los procesos de acercamiento con las comunidades a partir de los lineamientos expuestos en el documento Normas éticas y protocolo para el trabajo con comunidades.

						
							
							Se recomienda gestionar a lo interno del proyecto mecanismos o herramientas que le permitan a las personas atendidas interiorizar y replicar los procesos realizados, de manera que se comprenda que la universidad proporciona la semilla, pero que ellos son los responsables de cuidarla y seguir cosechando frutos.

						
							
							Dentro de los aspectos por mejorar se recomienda incluir en el apartado de la metodología el proceso que se debe realizar para trabajar con comunidades.

						
							
							Se recomienda visibilizar explícitamente en el documento, cómo se trabajan los principios de acción social.

						
							
							Se recomienda incluir en la justificación que la necesidad trabajada es parte de la proyección estratégica de la Sede. 

						
							
							Parte de las oportunidades de mejora consiste en evidenciar ese proceso de evaluación de los resultados. De manera que se pueden brindar datos que vayan más allá de los números o cantidad de talleres o actividades y se enfoque más en el cambio social a partir de la intervención del proyecto.
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							No hay aspectos por mejorar.

						
							
							Al ser u proyecto nuevo, se recomienda realizar una revisión detallada de este apartado después de los tres primeros años de ejecución, para valorar cambios a partir de la experiencia, así como actualizar información.

						
							
							Parte de las oportunidades de mejora consiste en exponer de forma explícita el proceso del trabajo que se realizará las comunidades, a partir de lo expuesto en la circular VAS-29-2021.

						
							
							Se recomienda realizar etapas valoración en torno a la injerencia por parte de la universidad en la solución de las problemáticas, que el proceso que se inicia con las comunidades se pueda cerrar y se logren brindar los resultados a partir de los tres años de ejecución, Además, analizar si el proyecto debe continuar, evolucionar o cambiar. 

						
							
							Se recomienda incluir en el apartado de la metodología cómo será el proceso o las etapas para trabajar con las diferentes comunidades. Como es un proyecto nuevo este proceso puede resultar más sencillo, pues se puede partir de cero.

						
							
							El documento tiene vinculación con los principios de la acción social, sin embargo, se recomienda la posibilidad de evidenciarlo en el documento escrito.

						
							
							Este proyecto tiene una fuerte vinculación con el eje 2 del plan estratégico de la Sede llamado Posicionamiento e impacto en la región y en el país.

						
							
							Al ser un proyecto nuevo su aprobación se brinda por tres años. Se recomienda realizar un procesos de evaluación por cada años de ejecución, de manera que en el último año se pueda brindar una devolución a las comunidades a partir de las tres fases llevadas a cabo (vinculación, permanencia y cierre). Con el fin de determinar si el proyecto debe seguir en esa línea, evolucionar o cambiar.

							 

						
					

				
			

		

		

		
				Como se mencionó anteriormente, con el fin de complementar el análisis expuesto a partir de la revisión de las renovaciones entregadas por las personas docentes a cargo de los proyectos de TCU, se proporcionan datos suministrados mediante las entrevistas semiestructuradas realizadas a estas mismas personas docentes. Es debido recordar que el documento contenía nueve preguntas abiertas, las cuales hacían referencia a varios aspectos: 
situación laboral dentro de la Sede de Occidente, motivación para trabajar en proyectos de TCU, 
fortalecimiento académico a partir de la vinculación con proyectos de TCU, capacitación y acompañamiento, Vicerrectoría de Acción Social, Coordinación de Acción Social, Sección de Trabajo Comunal Universitario de la Sede de Occidente, trabajo 
administrativo, situación personal, valoración del nivel de importancia de las renovaciones, función social de la Universidad de Costa Rica y espacio para recomendaciones y observaciones. Cada una de estas preguntas contenía algunas orientaciones 
o subpreguntas, con la finalidad de abrir el espacio y facilitar el proceso de respuesta.

				En cuanto a la primera pregunta, relacionada con la situación laboral dentro de la Universidad de Costa Rica, específicamente en la Sede 
de Occidente, E1, E2, E4, E5 y E7 respondieron que son docentes interinos en la Sede y se encuentran nombrados con tiempo completo, excepto E7, quien solo trabaja para la Universidad medio tiempo, pues el otro medio tiempo lo dedica a un emprendimiento personal. Por su parte, E3 respondió que tiene 15 años de trabajar para la Universidad y E6, seis años. Estos últimos respondieron que poseen propiedad desde hace aproximadamente dos y tres años, respectivamente.

				Con respecto al tiempo de laborar para la Universidad, E3 expresó que lleva más de 15 años de trabajar para la institución. Por su parte, E4 manifestó que tiene aproximadamente 13 años de laborar en esta institución; E6 y E7 expresaron 

		

		
			que empezaron a trabajar para la Universidad 
en 2019. E1 y E2 afirmaron que tienen cuatro años de ser interinos. E5 hizo referencia a que empezó a trabajar para la Sede en 2018.

				En relación con la experiencia dentro de los proyectos de Acción Social, E3, E5, E6 y E7 mencionaron que su primera experiencia en Acción 
Social fue cuando fueron nombrados como 
encargados de estos proyectos de Trabajo Comunal Universitario; antes no habían tenido contacto con esta área sustantiva. E1, E2 y E4 mencionaron que, como encargados, esta había sido su primera 
experiencia; no obstante, antes de esto habían 
participado como colaboradores o asistentes 
de estos proyectos, por lo tanto, ya tenían conocimiento previo. Con esta información, se puede concluir que la gran mayoría de las personas 
docentes que asumen proyectos de TCU en la Sede de Occidente son interinas, un 71 % de las personas entrevistadas.

				La segunda pregunta de este instrumento estaba orientada a los aspectos que motivan o desmotivan en los procesos que se realizan dentro de los proyectos de TCU. Desde E1 hasta E7 argumentaron que dos de los aspectos que más les motivan son el trabajo y el contacto que se tiene con las comunidades, así como el compromiso de los estudiantes matriculados con el proyecto. Referente a esto, E7 comentó que una de las experiencias más motivadoras fue: “Un hogar de ancianos que atendimos el año pasado, en Grecia. Tenían dos años de no poder acceder a los fondos de la Junta de Protección, porque no sabían cómo llenar ni preparar los formularios”. Asimismo, agregó: “Estaban buscando a rifas, a donaciones, andar buscando platas por todo lado. Dos años jalándose el pelo, como dicen”. Aunado a esta idea, E1 expresó que lo más motivante es “poder ver a las comunidades trabajando con nosotros, el darles un seguimiento a algunos proyectos y ver, pues, de cierta manera, un crecimiento”. E3 dijo: “Es que se siente muy 

		

		

		
			bien hacer acción social, para mí la acción social es, siempre ha sido como ese escape un poco a la rutina que uno tiene en la universidad de docencia o de investigación. Porque es esa oportunidad de 
ir afuera, de relacionarse, de ver otras realidades, 
si nos quedamos solamente aquí, cuadrados, no necesariamente vemos”. E5 expuso: “Y es tan bonito ver esa conexión de la universidad con la comunidad, porque usualmente se tiene la idea de que 
la universidad es allá, como en el Olimpo, despegada de todos los simples mortales, y no. O sea, lo que se hace, el trabajo comunal universitario 
es lindísimo. Yo me enamoré de la Acción Social”.

				Con respecto a los estudiantes, E7 expresó: “Me echaron agua bendita. Me he topado con grupos de estudiantes muy, muy comprometidos, muy buenos”.

				Ahora bien, algunos de los aspectos que desmotivan y que fueron señalados por estas personas docentes son el poco compromiso de algunos estudiantes, la fuerte carga administrativa, el poco reconocimiento que se le brinda al docente que hace Acción Social y la dificultad para ejecutar presupuesto. Al respecto, E2 afirmó: “La parte que desmotiva un poquito, para comparar de ambas caras de la moneda, que es cuando tenemos el estudiantado que no, era como que se desaparece, que hay que estar detrás”. E1 hizo referencia a “lo difícil que es para los proyectos del TCU competir, por ejemplo, con prácticas profesionales y con la importancia que tienen los cursos. Entonces uno como docente, pues también resiente eso”. E7 expresó: “Entonces, de pronto, lo que me desagrada es que, de pronto, no puedo atender como quisiera atender a alguien en particular por el tipo de proyecto, precisamente porque no me da chance. Esa sería la queja en cuanto al funcionamiento”. Por su parte, E3 dijo: “Yo recuerdo una vez en una ponencia que una señora que decía, sí, claro, es que un investigador dice, yo soy docente e investigador, y ¿qué decimos cuando hacemos acción social? Somos docentes, ¿verdad? Y hacemos acción social,
 pero no tenemos un nombre propio para decir que soy una persona que promueve la acción social”. 
E4 mencionó, en cuanto a la ejecución del presupuesto: “Nos ponen demasiadas trabas ahorita para todo lo que es presupuesto, y eso es súper complicado. Si antes había estrés, ahora es el doble”.

				Esta respuesta combina los aspectos positivos y los no tan positivos, los cuales forman parte de tener un proyecto de TCU a cargo. Las respuestas fueron muy variadas y cada una aporta de manera significativa en este proceso académico, además de brindar insumos importantes para tomarlos en cuenta y mejorarlos en la medida de lo posible.

				La pregunta número 3 se enfocaba en comentar si estar a cargo de un proyecto de TCU había coadyuvado al crecimiento académico de la persona docente. El 100 % de las personas entrevistadas hizo referencia a que ser parte de proyectos de TCU les ha fortalecido en su crecimiento humano, en su empatía y sensibilidad con las diferentes necesidades que cada uno de los proyectos aborda. Seis de las siete personas entrevistadas, E1, E2, E3, E4, E6 y E7, es decir, el 85 %, argumentaron el deseo de crecer académicamente por medio de publicaciones derivadas de la sistematización de la experiencia vivida en el proyecto. No obstante, también coincidieron en la limitación de tiempo, solo 10 horas, para lograr gestionar todo lo que involucra un TCU, coordinación con las comunidades y actores sociales, reuniones y seguimiento de los estudiantes, utilización de sistemas, gestión de compras, revisión de horas, prórrogas, informes, entre otros aspectos, y, además de eso, escribir.

				Al respecto, E2 mencionó: “Todavía no, pero esperemos que más adelante se pueda sistematizar, o participar en algún tipo de era de congreso, de ponencia, para comentar un poco más”. E3 expuso: “Ahora, digamos, quiero hacerlo por el cierre del TCU, digamos, por ese cierre, pero también, digamos, es más como una iniciativa porque vamos a cerrar y a mí me gustaría, para entregar como una memoria de lo que fue el TCU, eso es lo que quiero hacer, digamos, agarrar los informes y hacer una memoria de lo que fue el TCU y dejárselo a Acción Social o dejárselo aquí, ¿verdad?”. E4 expresó: “Sí, sí lo hemos pensado. De hecho, digo hemos porque lo he comentado con ‘Lucía’ (nombre ficticio) como colaboradora, que deberíamos plasmar resultados en algo, en una pequeña investigación, no sé, en algo, en algún documento. Pero sí, siempre hay muchos trabajos en cuanto al tiempo, ¿verdad?”.

				Al respecto, E5 expresó: “Yo no estoy de acuerdo con la presión, la exigencia que pone la universidad en los docentes de publicar, publicar y publicar, porque es publicar porque me nace, porque yo he aprendido más, porque yo quiero compartir mi conocimiento con otros, o publicar para que me suban puntos en carrera profesional, que a veces yo pienso que ahí se desvirtúa un poco”.

				Por su parte, E6 afirmó: “De hecho, quiero hacer investigación, pero sería ad honorem, 
probablemente. De hecho, estoy ahorita haciendo el planteamiento. Mi idea es, y está muy relacionada con lo que se trabaja en el TCU, o por lo menos el tema como tal, yo quiero conocer las relaciones, las interrelaciones que existen entre la apropiación del espacio público y el patrimonio cultural ramonense”.

				Por medio de estas respuestas, se expone un claro deseo de crecimiento en régimen académico en la mayoría de las personas docentes entrevistadas, tanto en quienes ya se encuentran en esta categoría como en quienes están a la espera de ingresar a ella. No obstante, el factor tiempo se convierte en una gran limitación dentro de los proyectos de Acción Social.

				La pregunta 4, relacionada con el proceso de trabajo y acompañamiento por parte de la VAS, la CAS y la Sección de TCU, arrojó diferentes opiniones. La mayoría fueron muy positivas 
y aludieron a que el proceso de acompañamiento era muy bueno en el nivel de capacitación en aspectos como sistemas, bitácora digital y orientaciones 
en temas presupuestarios; asimismo, indicaron que la asesoría ha sido constante y eficiente. 
E2 expresó: “El apoyo, bueno, siempre lo he sentido, generalmente cuando he hecho alguna solicitud, pues utilizo el teléfono y usted me ha atendido por ahí. El acompañamiento creo que ha sido bueno”. 
E4 afirmó: “Sí, digamos, el acompañamiento 
ha sido bueno. Desde la vicerrectoría, pues, hemos recibido varias capacitaciones que, a veces, quedan muy en la parte demasiado formal y, a veces,
se vuelven un poquito obvios, pero están, ¿verdad? Se dan”. E7 dijo: “Sin problema. Yo no podría quejarme. Me han acompañado bien, de buena manera. Me han impulsado. Entonces, yo, por esa parte, 
no tengo ningún problema”. E6 expuso: “Yo estoy muy satisfecho, la verdad. Este, uno siente el acompañamiento, se siente más cercano, claramente, desde la coordinación, por una cuestión de espacio-tiempo, ¿verdad?”.

				No obstante, algunas personas entrevistadas hicieron énfasis en la necesidad de brindar un mayor apoyo en temas de comunicación de circulares, resoluciones, decisiones y demás. Tal es el caso de la opinión de E1: “Pero sí sería importante como un proceso de inducción, ¿verdad? Que tal vez se pueda pensar que, aunque sí se hacen 
algunas capacitaciones, pues que lo puedan agarrar a uno y decirle, bueno, esto es así, así, así, para 
no experimentar tanto y poder, pues, ya llevar una idea, ¿verdad?”. E5 aportó: “Nos, sería importante también que los de la VAS, de vez en cuando, 
así como uno se acerca a las comunidades, que ellos se acerquen a las sedes”.

				Sin duda, a través de estas respuestas queda muy claro que el trabajo de acompañamiento 
se ha realizado bastante bien, pero puede mejorar, 
y es justamente lo que se busca y espera de este tipo de investigación.

		

		

		
				La pregunta 5 estaba relacionada con los trámites administrativos que pueden mejorar. Con esta interrogante hubo respuestas muy variadas, enfocadas en los sistemas. Por ejemplo, en el BITÉ, expresan que hay preguntas que no tienen mucha trascendencia. En el SIPPRES, específicamente 
en las renovaciones, exponen que sería muy 
significativo que estas se realizaran cada dos 
o tres años, no cada año. En cuanto a la bitácora digital, la mayoría mencionó que esta permite 
un seguimiento muy eficiente y detallado. Por otra parte, algunas personas entrevistadas coincidieron en que el trámite que resulta más complejo en los procesos administrativos de TCU es la ejecución presupuestaria, específicamente la gestión de compras. Para ejemplificar estos aspectos, se exponen las siguientes respuestas: E2 argumentó: “Sí a mí, personalmente, se me dificulta un poco todo esto 
de las sesiones de compra, como que todavía yo no lo tengo del todo claro”. E7 dijo: “Bueno, entonces, el tema de la gestión de compras, básicamente, 
y el tema de GECO”. Con respecto a las renovaciones, E4 afirmó: “Actualmente se pide un proceso sostenido con las poblaciones. No tiene sentido hablar de un proceso sostenido y de hablar de los cambios que se ven en la población si se formula año con año. Porque entonces tenemos que estar formulando con respecto a lo que creemos que 
va a pasar durante el año”. Finalmente, E6 afirmó: “Siento que para las y los nuevos debería haber un tipo de documento, de flujo, de trabajo donde 
a usted le digan, esto es para esto, esto es para esto, esto es para esto. Porque siento que son muchas cosas, ¿verdad?”.

				Con estas respuestas queda claro que, entre los aspectos por mejorar en los procesos de TCU, se encuentran la gestión de compras, seguida por una revaloración de los tiempos para la ejecución de renovaciones y la generación de algún documento que sirva como marco de referencia para aquellas personas docentes que inician su camino en TCU.

				La pregunta número 6 hacía referencia a las actividades a las cuales les dedican más tiempo. Cinco de siete personas encargadas respondieron que al trabajo, es decir, el 71 %. Seguidamente, mencionaron familia, salud y deporte, y, prácticamente al final de la escala, los pasatiempos.

				Al respecto, E3 afirmó: “Al trabajo. Qué triste, pero sí, ¿no? Sí, sí, digamos, esto es muy fuerte, y con la pandemia todavía incluso se vuelve más”. E4 expuso: “Evidentemente, el trabajo es muchísimo, el tiempo que hay que disponer, ¿verdad? Evidentemente. Pero ya aparte a mí, 
deporte y, bueno, lo que es salud en general”. E5, particularmente, afirmó: “Yo creo que el tiempo que me consume el trabajo es parecido al que 
me consume la familia. Yo nunca le he permitido al trabajo quitarme tiempo para lo que es importante. El trabajo es un medio de vida. No puede ser mi vida”. E6 afirmó: “Me di cuenta ya un poco maduro en la vida, que las amistades son un lujo y es algo que tiene que uno atesorar y buscar. Es esa familia que uno escoge”. E7 respondió: “Trabajo y es lo más fuerte”.

				Esta respuesta resulta muy interesante, pues la mayoría, a pesar de expresar que tiene mucho trabajo y se siente agobiada, continúa esforzándose arduamente para conseguir una mejor condición laboral.

				La pregunta número 7 estaba orientada específicamente al tema de las renovaciones y la importancia de su elaboración para la continuidad de los proyectos. Las siete personas entrevistadas destacaron la importancia de realizar esta gestión para poder tener un referente a la hora de analizar y valorar hacia dónde va el proyecto. Sin embargo, también destacaron la importancia de realizar estas proyecciones por periodos más largos, que permitan brindar resultados de mayor impacto y más sostenidos en el tiempo. Algunas de ellas expresaron temor a la hora de realizar cambios sustanciales. Haciendo alusión a esta respuesta, E1 argumentó: “Muy importante, ¿verdad? Porque cuando uno tiene un plan o tiene un enfoque, puede ser muy diferente. Entonces eso de poder hacer cambios significativos en los objetivos, en las actividades, en el cumplimiento de metas, ¿verdad? Eso 
es muy relevante”. E2 expresó: “Las formulaciones o reformulaciones siempre son necesarias, son importantes, porque a partir de ahí uno tiene que ver qué se está haciendo, ver a qué se ha hecho, para dónde vamos y qué cambios hay que hacer”. 
E3 afirmó: “Ahora que renové, decidí, voy a mandar este nuevo. Y si me dicen que no, suelto con todo el dolor de mi alma, pero tengo que dejar soltar, porque no podemos aferrarnos, porque yo ya estaba muy ceñida en que no, ya no, el proyecto ya no daba para más”. E4 respondió: “Debería formularse por más tiempo para no estar en esto año con año. A menos de que usted considere que, pues sí, que ya es un proyecto que se va a abrir un año y se va a cerrar después de este año, digamos. Eso ya es otra cosa”.

				Como se puede evidenciar, la renovación es un proceso sumamente importante dentro de los proyectos de TCU, pues marca la dirección que se debe seguir en la planificación. No obstante, requiere mejoras, las cuales están orientadas a la valoración de los tiempos para gestionar los proyectos y a la posibilidad de generar cambios sin temor.

				La pregunta 8 estaba enfocada en la función social de la Universidad. Al respecto, E4 
expuso: “Entonces por eso intentamos impactar a los niños desde tempranas edades. Actualmente desde muy tempranas edades, como materno, transición 
y demás. En ir cambiando esa mentalidad. Y en ver que mediante el juego se puede aprender”. Por su parte, E1 hizo referencia a lo siguiente: “El manejo de residuos adecuado mejora las condiciones de salud de los ecosistemas de los sitios y también la salud pública, ¿verdad? Porque si hay contaminación, hay vectores, hay otras cosas que vienen 

		

		
			detrás y que de alguna manera afecta a las comunidades, ¿verdad? Entonces eso ha sido, pues, siento yo lo primordial en este proyecto”.

				Sin duda, la Universidad de Costa Rica, desde la Acción Social, realiza un importante esfuerzo en cuanto a la colaboración para transformar una necesidad social que forma parte de la realidad costarricense. En el caso específico de la Sede de Occidente, los proyectos de TCU aportan directamente en las problemáticas propias de la región de Occidente y buscan plantear soluciones 
o minimizar la afectación. Un ejemplo de ello 
es esta pequeña pincelada del quehacer de estos proyectos.

				Con respecto a la pregunta 9, la cual hacía alusión a las recomendaciones, E6 expresó: “Bueno, ya planteé la primera recomendación, que sería ese documento guía para quienes vienen entrando o para quienes tienen dudas, tienen un año o dos todavía. Porque yo siento que el TCU, creo que como hasta los dos años usted empieza 
a disfrutarlo”. Aunado a lo anterior, E7 mencionó: “Hacer como un documento, como diciendo, vea, en la parte administrativa hay que atender estas 
y estas soluciones y estas y estas recomendaciones. En trabajo de campo, esto, esto, esto, y esto, y esto, y esto, y preste atención a tal o cual detalle”. E2 hizo referencia a lo siguiente: “Tal vez vea qué lindo esos espacios donde estamos conversando así, verdad, que son bonitos, tal vez sé que como ahora les cuesta mucho, pero tal vez una vez al semestre hacerlo, tal vez no como convocatoria tan oficial, pero qué sé yo, un cafecito, nada más como para socializar”.

				Todas estas recomendaciones son recibidas seriamente y de manera muy positiva, así como otras ideas que, a lo largo de las entrevistas, las personas docentes comentaron, pues hay un fuerte compromiso y claridad de que el trabajo realizado se está gestionando muy bien, pero es posible 
hacerlo mejor. De ahí la importancia de tomar todos estos insumos y poder aplicarlos.

			

			6. La voz de quienes coordinan: hallazgos fundamentales de las entrevistas

				Los testimonios recogidos en las entrevistas permiten comprender las condiciones en que se elaboran las renovaciones y enriquecer 
el análisis documental con una dimensión procesual. 
Un hallazgo relevante es que el 71 % de las personas entrevistadas, E1, E2, E4, E5 y E7, son docentes interinas, condición que, según sus propias palabras, genera cierta cautela a la hora de proponer cambios sustanciales en las renovaciones.

				Un segundo hallazgo relevante es la tensión entre motivación y sobrecarga. El 100 % de las personas entrevistadas expresó pasión por el trabajo con comunidades y reconoció el valor formativo del TCU; sin embargo, también coincidieron en señalar que la asignación de solo 10 horas semanales, un cuarto de tiempo, para gestionar un proyecto de TCU es insuficiente para asumir todas las responsabilidades administrativas y, además, escribir artículos o sistematizaciones.

				Un tercer hallazgo transversal es la demanda de materiales de orientación. Cuatro 
de las siete personas entrevistadas solicitaron la elaboración de un documento guía que oriente 
a las personas coordinadoras nuevas en los procesos administrativos, metodológicos y de vinculación con las comunidades.

			7. Conclusiones y recomendaciones

				El 2025 resulta un momento propicio para realizar una revisión a lo interno de los procesos administrativos que se llevan a cabo dentro 
de los proyectos de TCU en la Sede de Occidente, específicamente en términos de la elaboración 
de las renovaciones para 2026, con el fin de brindar posibilidades de mejora.

				Los proyectos de TCU son uno de los motores académicos más importantes de la Universidad de Costa Rica y uno de los procesos que diferencian a esta institución de educación 
superior de otras universidades. Por ello, resulta fundamental visibilizar y valorar su quehacer. Las renovaciones se convierten en mecanismos para orientar y direccionar su gestión; además, sirven para dar cuenta de todo lo que en ellos se realiza.

				Dentro de las renovaciones entregadas, es preciso mencionar que cada docente hace 
un gran esfuerzo para que el documento cuente 
con todos los lineamientos y la normativa vigente. En el caso específico de las renovaciones entregadas durante 2025, se brindan las siguientes recomendaciones: incluir dentro de la metodología el proceso para trabajar con las comunidades, expuesto en la Circular VAS 29 2021. Esto permitiría dar seguimiento y monitoreo a procesos sostenidos y de mayor impacto, que brinden un panorama amplio de la necesidad, la implementación de estrategias y la entrega de resultados.

				Además, en algunas de las renovaciones 
es necesario nutrir el apartado de los antecedentes con información sobre la experiencia de la Universidad, tanto fuera como dentro del campo del proyecto, así como con publicaciones realizadas 
en torno al tema. Sería de mucho provecho vincular la justificación de los proyectos con el plan estratégico de la Sede de Occidente, de manera que esta información se plasme visiblemente. 
Por último, pero no menos importante, resulta fundamental implementar mecanismos de instalación 
de capacidades dentro de las comunidades o instituciones, con el fin de que puedan seguir funcionando y dando frutos cuando los proyectos de TCU 
ya no estén ahí.

				El nombramiento de docentes interinos 
en proyectos de TCU en la Sede de Occidente 
es bastante alto, y esta condición, en muchas 
ocasiones, limita que las personas docentes 
se sientan con la libertad de generar cambios 
o realizar modificaciones en las renovaciones. 
Esto ocurre, en primera instancia, porque están 
iniciando y no conocen con claridad lo que en estos se realiza y, en otros casos, porque existe cierto temor de que los cambios propuestos no brinden buenos resultados.

				La elaboración de las renovaciones debe ser un proceso que implique reflexión y análisis detenido, pues es necesario revisar y valorar con detalle si el proyecto de TCU debe cambiar su rumbo, evolucionar o culminar. Para ello, el acompañamiento por parte de la VAS, la CAS y la Sección de TCU 
es fundamental. Es importante señalar que, durante la mitad de 2024 y el primer trimestre de 2025, se realizó un trabajo de seguimiento y acompañamiento por parte de la asesoría de proyectos 
de TCU y la Sección de TCU. Esta labor se llevó 
a cabo con 15 de los 19 proyectos de TCU de la Sede 
de Occidente que deseaban esta vinculación 
de forma voluntaria. Sin duda, estos espacios 
generan resultados y avances muy significativos. Es necesario que las personas docentes a cargo 
de los proyectos de TCU se sientan lo suficientemente preparadas y animadas para promover cambios sustanciales en las renovaciones, así como para dejar de pensar que hacer esas modificaciones significativas es análogo a modificar programas de curso.

				Aunado a lo anterior, existe una necesidad de brindar mayor acompañamiento a las personas docentes encargadas de los proyectos de TCU por parte de la VAS, la CAS y la Sección de TCU de la Sede, específicamente en los procesos administrativos, la gestión de compras y las comunicaciones. Asimismo, resulta necesario generar algún documento que sirva de referencia.

				Es debido mencionar que cada sede tiene una dinámica de trabajo distinta y que la organización interna responde a los procesos solicitados desde la Sede Rodrigo Facio. Por ello, es necesario ajustar fechas y calendarizar las gestiones antes 
de lo que se solicita en la Sede Central, pues hay 
comunicaciones que llegan tardíamente, justo cuando los procesos dentro de la Sede de Occidente ya se han realizado. Tal fue el caso de la recepción de la Circular VAS 14 2025.

				La gran mayoría de las personas docentes entrevistadas externaron su pasión por hacer 
Acción Social, su compromiso con las comunidades y la satisfacción experimentada cuando se logran cambios y transformaciones sociales. Muchas de ellas colocaron el trabajo en el primer eslabón 
y, dentro de este, los proyectos de TCU. Sin embargo, el tiempo para publicar artículos académicos y visibilizar el quehacer es sumamente limitado, situación que, de cierta forma, podría ser tomada como desmotivación.
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Resumen

El presente articulo analiza las formulaciones de renovacion 2026 de siete proyectos de Trabajo Comunal
Universitario (TCU), de la Sede de Occidente, de la Universidad de Costa Rica (UCR), en el marco
del 50 aniversario de esta modalidad de Accién Social. El problema central que orienta el estudio es la
identificacion de fortalezas y oportunidades de mejora en los procesos de formulacion de renovaciones,
a la luz de la normativa vigente, particularmente las circulares VAS-29-21 y VAS-14-25. Mediante un
enfoque analitico-cualitativo que combina analisis documental y entrevistas semiestructuradas, se exa-
minan categorias como planificacion, articulacion, pertinencia social, claridad metodolégica, principios
de accion social, relevancia institucional y evaluacion. Los hallazgos revelan patrones comunes en las
fortalezas—tales como congruencia entre los objetivos y las actividades—y en las oportunidades de
mejora—especialmente en la incorporacion explicita del protocolo para el trabajo con comunidades
y en la profundidad evaluativa—. El articulo tiene un caracter propositivo: a partir del analisis, se ofrecen
estrategias concretas para fortalecer los procesos de formulacion y renovacion en los proyectos de TCU.

Palabras clave: Accion Social, Trabajo Comunal Universitario, renovaciones, reformulaciones, comunidad.
Abstract

This article analyzes the 2026 renewal formulations of seven University Community Work (TCU) projects
at the Western Campus of the University of Costa Rica (UCR), in the context of the 50th anniversary
of this Social Action modality. The central problem guiding the study is the identification of strengths
and opportunities for improvement in the renewal formulation processes, in light of current regulations,
particularly circulars VAS-29-2021 and VAS-14-2025. Through an analytical-qualitative approach com-
bining documentary analysis and semi-structured interviews, categories such as planning, articulation,
social relevance, methodological clarity, social action principles, institutional relevance, and evaluation
are examined. Findings reveal common patterns in strengths—such as congruence between objectives
and activities—and in opportunities for improvement—especially regarding the explicit incorporation of
the community work protocol and evaluative depth. The article has a propositional character: based on
the analysis, concrete strategies are offered to strengthen the formulation and renewal processes of TCU
projects.

Keywords: Social Action, University Community Work, renewals, reformulations, community.





